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< La autoridad incontestable gue en el orden religio.so y científico disfruta tan 

Jusiimiente el insigne purpurado, g loria  de Kspaña y de la Orden dominica, que 

r ig e  la archidiócesis de Sevilla, el ilustre Cardenal Ceferino González, daextraor- 

dinaria importancia á las concln.sione.« que vam os á transcribir, tomándolas do 

!,a Revista Q atólica  de S e v illa :

"1." Ln los experim entos y  sesiones magnéticas algunas reces, y acaso con 

íVocnencia relativa, llenen lugar fraudes, colusiones, exageraciones, manipula­

ciones de prestidigitación y  ha.sla alucinaciones de la imaginación ; pero Lis leyes 

de! criterio  hislói'ico no perm iten poner en duda la realidad y  autenticidad en 

irmchos casos de los fenómenos atribuidos al m agnetism o, tanto vu lgar como 

frasceudental 6 espiritista f l ) .

»L o  único que racionalm ente puede hacerse es suspender e l ¡uicio y poiiei' en 

duda la realidad de este ó de. aquel hecho singular, priiicipaim ente cuando se 

trata de fenóm enos aducidos y .atirmados pbcas veces, como la ¡irevisión y pres-

f l )  (( Sp llíitiiíi maí^netism n viití^íii* .il (¡ue se  prnducp poi* m eC ios ex lfifr io a  Rp-ppible'í y  nmieiáíiIeM, 

i'.nmo lii (jiie  sb llnnin piiKe cip manon, ta ja m ie n to s , lija )' lo  in in i j . ',  e tc . -So ilanu i in n g n e t i 'n io  trasupii- 

tlentni iil q(iB  sa rpfievp al r.mnproi.i «j con  In.s esp íritus in v is ib ip s  imaiiri.s ij m alns, ú los

punles .se in v o c a . E s te  in agn e tism o  trsscp.nilentel re c ib e  el nom bre ríe lí.sp iritis ino . K.sistp lulemrts p I 

(nfignetía"mó h ipiiütir'o <{ije, s e g iin  p I I ’ . (Jonzálp?., apenas se  rtistingue riel vu lga r , s ino  en q u e  sus í'ent'i- 

inenos m a gn é tico s  se  producen  por m edio de Is  lljezu  de la v is te  n so b re  ob je tos  In ín inosos, li en tre el 

liip n otizad or y  e! Iiipnotiz.ndo.o
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ciencia de futuros libres, hasta examinar con todo cuidado y rigor si tienen en su 

favor fundamentos ineludibles de autenticidad.

,>2." Los espíritus puros, ó sean los ángeles buenos y malos, en virtud de la 

superioridad y perfección relativa de su naturaleza, pueden producir muchos fe- 

nómenos y conocer muchas cosas á que no alcanza la inteligencia del hom bre en 

su estado presente de unión con el cuerpo. Como sustancias espirituales puras, 

sim ples é  inextensas, pueden m over los cuerpos un contacto cuantitativo; pue­

den existir y obrar en lugares distantes, sino simultáneamente, al m enos en bre- 

v isim o espacio de tiem po, porque no están sujetos á las leyes del m ovim iento 

local de los cuerpos, consiguientes á la ocupación c ircu m cr ip t iv a  del lugar que 

las sustancias extensas exigen. De aqui es que pueden, por ejem plo, conocer 

casi instante neam ente lo que sucede en lugares distantes; pueden producir es­

pectros y apariciones, bien sea combinando los fluidos y  diferentes cuerpos de 

la nalu ialeza, bien sea influyendo sobre los órganos de los sentidos y alterando 

el m ed io ; pueden dar respuestas por palabra, por escrito y por señales conven­

cionales, sirviéndose de los órganos y  m iem bros de l cuerpo humano, com o su­

cede en los hom bres que se denominan m édium s  en el Espiritism o; pueden 

producir sonidos armoniosos, ruidos con otros fenóm enos análogos; pueden, 

finalmente, conocer las cosas futuras, necesarias y lib re s ; pero con la diferencia 

que el conocim iento de las prim eras entra en la esfera de sus fuerzas naturales, 

y puede ser más ó m enos cierto  y  segu ro ; pero de las segundas sólo pueden te­

ner un conocim iento co v je iu ra l no cierto ó absoluto, porque esto es propio de 

Dios, único que puede penetrar en lo in terior de la voluntad y  tener presciencia 

de sus determ inaciones libres. Sin em bargo, el conocim iento perfecto que poseen 

de las causas naturales de  su conexión, de los fenóm enos necesarios futuros y 

consigu ientem ente de la influencia de estas causas y efectos necesarios, que han 

de e jercer en las determ inaciones de la voluntad human?, son causa de que su

' c o n o c i in i e n lo  d e  lo s  fu lu r o s  contingentes y libres, aunque sin salir de la esfera

de con jetu ra l, sea m ucho más seguro que el que alcanzar puede el hom bre con

su previsión y sus fuerzas.
a3 " Entre los fenóm enos m agnéticos hay algunos que, absolutamente ha­

blando, no repugna que sean producidos por causas naturales y  humanas, y  se­

g ú n  a r r ib a  i n d i c a m o s ;  y aunque es d ifícil determ inar con precisión cuáles sean 

éstos ó cuál sea el lim ite absoluto de la actividad de estas causas, cosa que exige 

mucho pulso y  sobriedad (1 ), no es menos indudable que algunos de los fenóme-
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, I) „  l,a  -le la ,  c ien c ia s  y lo ,  am .leb  de In M ed ic in a  o frecen  fenúm enos y  excrn ordm n-

r i c .  d ed id o , v rob a b lem en te  d c ie . to s  ee tad os  m orb osos  y fis io ló g ico s  en  «u e  se  desarro llan  y  m a n ,fies - 

tan la.a tu erzas de la im ag in ac ión  y del a lm a  d e  una m anera .sorprenden te; por e so  ea p rec .so  p roceder 

con  sum a cau tela  en es to  v  ten er  «d e m á s  presen te que, segú n  S an to  T on tas , e l a lm a ra c ion a l cuando se 

halla  abstra ída  de las  co sa s  corp o ra les  y  sensib les, c o m o a u c ed e  en el su egó  natura l, y con  m ás ra zón  en
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nos iti;ií?(i-4,¡ct)s, entre ellos el m ovim iento de elev.icidn y suspensión de mesas 

de í?ran peso, sin conl.anfo ni impulso v is ib le  de otros cuerpos, hablar lenguas 

i'ompletamentn ignoradas, las respuestas orales, escritas, y por golpes conven- 

i-ionales, tan frecuentes en la evocación de los espíritus, la visión y ronocim ien- 

tn de lo que sucede á centenares de leguas de distancia, la predicción de cosas 

futuras necesarias, contingentes y libres, y ntros fenóm enos análogos, pertene- 

1‘ ientes principalm ente al magnetismo trascendental, solamente pueden ser pro­

ducidos por seres espirituales y dotados á la ve^ de una inteligencia superior á la 

del hombro.

."4.' Ni los ángeles iii las aimas racionales pueden ser los autores de estos 

fe ii'rnenos, porque á ello  se oponen, entre otras razones: « )  lo gratu ito de las 

teorías sobre reincarnación de las alm as; b) su oposición é incom patibilidad con 

la doctrina católica sobre la vida futura; y c) hasta con la doctrina puramente 

rucionál de la Providencia y justicia de Dios; de la santidad de Dios, que no pei'- 

m ite á los ángeles buenos obrar cosas extraordinarias sino por fines justos y 

necesarios en el orden moral; e ) la subordinación perfecta de los ángeles á la v o ­

luntad divina en orden á sus operaciones sobre el mundo corpóreo; f )  la incoiive- 

üiencia de que los ángeles produjeran estos fenómenos á voluntad de los hombres 

y para satisfacer su curiosidad; ¡yj la inmoralidad, excesos y pecados relacionados 

con la práctica del m agnetism o; y //), finalm ente, las doctrinas antireiigiosas y 

antisociales enseñadas por los espíritus.

*'5.“ l.upgo, al meiuis, los fenóm enos magnéticos que revelan y exigen la 

intervención <le sere.s inteligentes, debe,n .«u origen, á los espíritus malos, es 

ilocir, á los demonios, á los cuales perm ite Dios esta intervención en justo cas­

tigo do la. vana curiosidad, superstición é incredulidad de los hombres. H e dicho 

al. menos, poivjue. dada la intervención del dem onio en algunos fenóm enos deJ 

magiietistno, os (>osihIe que intervenga on muchos de los que, absolutamenU; 

hablando y considerados en si m ism os, pudieran ser producidos por otras 

causas.

»6.-' Luego la práctica y e jercicio  dol magnetism o es ilíc ita  y contraria á la 

moral cristiana: I . ” , por los peligros de inmoralidad, pecados, demencia y su i­

cid ios á que da ocasión ; 2.", y principalm ente, porque semejante práctica en ­

vuelve pacto, ó esp lícito  o im plícito con el dem onio, ó al menos peligro  del úl­

timo, toda vez que es cierta que algunos de sus fenóm enos, y con especialidad
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el in ngnético , flrtquiere cieptii o p litm l y fncilirfB 'l pora  p erc ib ir  la s  im p res ion es m oa Oeliundos ile lo iin n - 

a inao ión . las  o iin les posan  ilcsu perc ib id as duran te la  v ie il in , y  rjue tam bién  re c ib e  inrts la c iliiiad  la 

infliiencúa ils  lo s  e.-tpiritn.s p u ros ; o A n im a , <|U0ndn ab.strah itiir ii rnrpornlibu.a, iip tio s  re ild itn r lUl p e rc i-  

lúendum in fliixn in  .sp iritiialium  sirbatantiaruin  e t etinm  ad percip iendum  su b tiles  m o tas , (|ti¡ e.s im p res -  

- lon ib iis  causartim  natura iium  in im a g in a tion e  lium nna retiq iiu n tu r á ([iiibu s per;*ip iend is ania-ka im p ed i- 

tiir cu ni l'iierit c irco  so iis ib ilÍB  o c o u p a ta .. .  s iú lioet,-percipet .tuno etiaü i m ód icas  in tpressiunes.ji /Sum , 

T h f o l , U , 2.“ , quest, 172, a rtícu lo  t ) .o
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las manifestaciones espiritistas, proceden de.él. Por eso, sin duda, la Inquisición 

de Rom a d ice que la práctica del magnetismo es una decepción enteram ente ilí­

cita, heretical, y un escándalo contra la honestidad de las costumbres. La verdad 

es que el magnetismo espiritista es una superstición com o otra cualquiera in­

digna de hom bres form ales y serios, cuanto más de católicos, por más que sea 

muy propia de los espíritus incrédulos y racionalistas, en los cuales reve la  la 

historia una especie de propensión invencib le á la superstición. •

-■Al term inar esta discusión del m agnetism o debem os decir que no conside­

ramos com pletam ente destituida de fundamento la opinión de los que sospechan 

que el magnetism o espiritista, tan difundido y acreditado hoy en las naciones 

civilizadas, es una preparación más ó menos lejana, y com o una incoación del 

m isterio  de in iq u id a d  que se revelará en los últimos dias. Lo que no adm ite duda 

es que la Escritura n os 'd ice  que e l h ijo  d ep erd ic iú n , ó  sea e l An liensto , según 

la interpretación general d é lo s  Padres y Doctores de la Ig l^ ia ,  ofrecerá  grandes 

señales y p rod ig ios : dabü signa m agna  et p rod ig ia . Y  San Pabio añade que «en  

los últimos tiem pos se apartarán algunos de la fe atendiendo á los espíritus del 

error y á las doctrinas de los dem onios.» Q uia  in  novissim is tem poribus, dtsce- 

dcnt qu ídam  á fid e , aitendentes sp irilibus errores et doctrim s d xm om oru m . 

Subre esta sospecha, sin em bargo, está la palabra de .Tesucrislo, cuando nos 

dice que ni los ángeles ni los hombres saben e l tiem po ó época de la consuma­

ción fina l.» (D e  L a  F e j.
bin com entarios, damos al cardenal González, á los de Lo F e  y a! D ta rio  

de B arce lona  un m illón de gracias, pues las conclusiones que insertamos es uno 

de los documentos más interesantés y de m ayor propaganda á favor de nuestras 

ideas, pues todos sabemos lo que significa la palabra dem onio.
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CORRESPONDENCIA CIENTÍFICA EN TR E  ESPIRITISTAS

Á  MI QUERIDO HERMANO FARMACÓPOLA

. Febrero de 1888.

- Querido am igo; ¿no es verdad que todos aquellos que sean sinceram ente m a­

terialistas deben pasarlo m uy mal ? Sin ideas de la universal justicia, sin nociones 

de la m oral eterna, encerrando en una fórmula trivia l el concepto de la Creación, 

sin conciencia propia de su pasado y de su porven ir, no pueden ser otra cosa 

que desgraciados y tem erarios, porque á la desventura relativa de ser hombres, 

añaden el ini'orLuiiio que resulta de no querer tener espíritu. jA h I la vida del es­

píritu es grande, ilim itada, incomparable y hasta majestuosa, porque la esencia 

anímica tiene toda la grandeza de su origen  totalm ente divino, toda la infinidad
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de sus expansiones dominando la sima de los espacios y penetrando resuelta en 

los arcanos del tiem po, y toda la majestad que le dan su inm enso vuelo, su fun­

ción creadora, su propia vitalidad.

Digo esto, im presionado vivam ente al contem plar la dulce sensáción que me 

producen tus palabras y  la impresión grata inefable que m e proporciona este trá- 

(ico intelectual que sostenemos y esta vida de relación aromal que vamos m an­

teniendo bajo el común am biente de la más elevada filosofía.

E l herm ano d ire c to r  d e  la  R e v is t a  es  e l au x ilia r  pod eroso  qu e  nos p ro p o rc io ­

na e l aparato  d on de  se destilan  n u estros pensam ien tos para l le v a r  e l p roducto  

neto d e  nuestras in te lig en c ia s  á las esferas d e  la  pub lic idad , d e  d on de  lo  r e c o g e ­

rán n u estros  bu en os le c to res .

N o  tengo nada que añadir á tu última. Salvos algunos detalles insignificantes 

que sólo afectan al modo de decir y en nada al fondo de la tesis, estoy conform e 

en un todo contigo.

LAZO S H U M A N O S ; E S P ÍR IT U  Y  M A TE R IA

(E L  PERIESPÍRITU DORANTE LA  VIDA INTRA - UTERINA )

Sí e l períesplritu durante la existencia independiente del hom bre ha de ser el 

cuerpo ultrafluldico que sirva de conductor á las im pulsiones vitales, rector se 

guro de la fuerza radical, de la acción y de la potencia, deduzco dos principios de 

esta premisa. P r im ero : durante la v ida  fetal no son las mismas las condiciones 

del individuo. Segunda: antes de  la concepción y después del tránsito tampoco. 

Luego, en ambos casos la naturaleza del agente periespirital cambia.

Tengo  pues para el estudio que me propongo tres tiem pos ; antes de la  g e r ­

m inación ; durante el em barazo; después del parto. Del prim ero al segundo 

tiem po hay un cambio en e l m odo de ser, com o de l segundo al tercero, consis­

tente en la pérdida de ia libertad por una predeterm inación consciente.

Arranquem os de l prim er cam bio: es decir, desde ese m om ento preciso en que 

se encuentran los dos gérm enes y  reciprocam ente se vitalizan.

Cuestiones que se ofrecen á m i consideración atenta, bajo este aspecto :

1.® ¿Quó ponen de sí m ismos esos dos elem entos? ¿qu é parte les toca en la 

fecundación?
2 .“ ¿ In terv ien e  e l periespiritu de l futuro sér humano, en la fecundación de 

los gérm enes que constituirán su hábito corporal'?  ¿Cóm o?

3 .' ¿Qué relaciones pueden entablarse entre el agente periespirital de la  m a­

dre y e l del feto  ?
4 . ' ¿C u á les  v ie n e n  á s e r  las trabas fu nc iona les  é in tim as en tre  e l fe to  y su 

p eriesp iritu  d esde  la ép oca  d e  la hu m an izab ilidad?

-  125 -- 'r |
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(a )  Poco  te diré, am able Farm acópola, respecto de este punto, porque lo poco 

(jué sé, tiene más importancia en la fisiología animal que en la dinámica humana.

Un conjunto de reacciones qu ím ico-biológicas, una íerm entación á la manera 

de la alcohólica, la acética, butírica, etc.; un cambio de m oléculas y un cruza­

miento de actividades; he aquí en resumen lo que la ciencia d ice acerca de  este 

gra n  m isterio  que para mí no ¡o  es.

M u ch o te  sorprenderá esta afirmación m ia, (juizás a trev id a ; pero yo sólo tu 

diré (porque no trato de discutir ñsioiogía) que yo no veo  más que una operación 

iiia lem áliea, una elevación á potencia indefinida. Si á los sabios les  causa mayor 

adinirációii, es porque fuera de los animales y plantas no quieren ver seres vivo.s, 

organism os v iv ien tes. Para m i, que la inercia e.s un absurdo, que la muerte sólo 

existe en la m ente fanática del torpe ó dcl loco ; para m i, que por todas partes 

veo sumas, m ultiplicaciones, etc., la germ inación, como lucha m aterial, es un 

caso de acum ulación  p rogresiva  en  que entran com o factores la virtud creadora 

de la naturaleza y la potencia form atriz de la especie creada.

La garantía de este acto no depende de las alícuotas que concurren á é l; depende 

á m i entender de la corriente íluldioa que los envuelve, dentro de la cual han caído.

Forman una combinación hom ologa á sus o rígen es,y  que inducida  por íntimas 

e-xhalaciones de los tres sujetos procreadores, se convierte  en oti'o análogo á éstos.

De una parte el encuentro, el rozam iento de las actividades bisexuales; de 

otra, la influencia oculta pero c ierta  de la in te ligencia  extraña que presta su apo­

yo á la confección de su presunta fo rm a . Si no sucede esto último, habrá com bi­

nación, pero no vitalidad. Las irregularidades en esta serie de acciones elabora- 

livas dan lugar á las deform idades, sin perju icio de que haya otras causas.

De aquí parte la intervención del periespiritu , porque debiendo actuar la 

inteligencia sobro ,su próxim a vestidura, ha de  valerse desde entonces del agente 

medianero órgano de aprehensión d u r i^ te  la erra tic id ad , m ecanism o de adap~ 

tación  d u ra jile  la  v id a  terrena. (Esto que subrayo es una apreciación mia, acaso 

ligera, mas perm ifela  por lo que m e agrada pensar asi.)

En sum a; lo.s gérm enes ponen de si mismos -suslaticia organizada vitalizable; 

en la fecundación tienen un papel más mecánico que v ir tu a l; Ja potencia fecun- 

datriz es de orden superior, no les pertenece, porque si así fuera, darían resulta­

do las mezclas con especies aproximadas, lo que se ha intentado muchas veces 

sin éxito.

{b) Yo creo que el periespii'itu interviene en la concepción.

Voy ;i dar una razón: ¿ hay intluencias mutuas e ii l ie  la m adre y ei hijo? Indu- 

dabk'ineiitc!. ¿Empiezan esas influencias desde que empieza la esclavitud deJ
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a l m a  por la humanización? S i pruebo esto, resulla que no teniendo el espíritu 

com o órgano de comunicación Sino á su envoltura aromal, ésta reacciona sobre la 

del sér conceplor.
S í;  hay choques internos, hay encuentro de  las fuerzas anímicas, hay engrana­

je d irecto de ias acciones de cada uno de ambos e »  lo m ora l com o en lo m ateria l.

Yo , con m otivos de m i profesión, he visto muchos casos, y cualquiera sabrá 

e l cambio de carácter que se opera en la m ujer desde ese momento.

Ahora b ien ; he notado uiia cosa y  he sabido otra que voy  á decirte.

Muchas mujeres, muchas, yo  estoy por decir que todas, y esto lo saben per- 

tectam ente m is colegas ; muchas madres conocen que lo son, y  desde ei instante 

m ismo que em piezan á serlo, ellas no saben explicar por qué ; pero lo aflrman y 

esto, según m i m odo de ver, es que perciben la fecundación espiritual, la función 

aprehensiva de un nuevo sér cuyo periespiritu  choca con e l suyo y  de aqui esa 

rara sensación general á todo e l cuerpo (y  yo oreo que aún á más), unas veces 

manifestada por do lor indefin ible, otras por inexpresable ansiedad, pero siem pre 

de un m odo vago que no hay maneras de exponerlo claramente.

Otra cosa notable: en la inmensa m ayona de los casos, todas las aberraciones 

de los sentidos y otros achaques que padecen las mujeres en gestación, desapa­

recen de los 5 á  los 6 meses. N ota -b en e : precisam ente cuando las trabas entre el 

feto y el alm a sé aprietan, la m ujer queda libre de esas molestias, precisamente 

cuando e l coefic ien te de viabilidad aumenta, precisam ente cuando la unidad hu­

mana se hace más compacta, todo lo  que para m i significa que la adaptación se 

efectúa, que la humanización se realiza, que el espíritu y  su ayudante, menos 

libres, más esclavos del feto, tienen con éste m ayor relación y  dejan á la m adre

para apoderarse más de l hijo.
A sí que, si cuando e l aparato inervatorio está totalm ente formado es entonces el 

raiiiim um  de influencias acerca de la madre, en el princip io de la elaboración es 

e l máximum, actuando sobre ella  y  sobre e l óvu lo por e l interm edio periespirital.

Asi también, que si entre ambos seres, h ijo y madre, hay una comunicación 

estrecha, ostensible, continua desde e l m om ento inicial de la vida intra uterina, 

y ésta se inaugura por acción tan notable; prueba que en esta acción entra el in ­

terés y  la potencia del nuevo v iv ien te . Supongo que m e explico bien claro.

*

-  i ‘27 -

¡c j Entro ahora en ia tercera  cuestión : ¿Qué relaciones pueden existir t ntre

el periespiritu  materno y  e l fetal?
Para  mí es innegable que existen muchas y muy estrechas. Gústame admitir 

que entre ambos hay una especie de aleación física y m oral, y  con esto vuelvo  á 

reincid ir en m is últimas frases de l te rcer párrafo de la cuestión ¡b).
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Tengo observados cambios de carácter y aberraciones sensoriales tju e.no  

pueden obedecer á otra cosa.

Mujeres de gen io  m uy tem plado, que se vuelven  desesperadas por cualquier 

m o tivo ,y , v iceversa, que siendo su natural altanero se truecan en mansas y humil­

des; jóvenes alegres que se tornan hipocondríacas; señoras muy serias que se ha­

cen esclavas de una hilaridad constante, provocada por los m otivos más insulsos, 

P o r otra parte: o lores que apestan siendo agradables por lo  común á todos; 

perversiones del paladar gustando de lo amargo y repugnando lo d u lc e ; sonidos 

y ruidos que determ inan cosquilieos, estrem eciin ien los y sacudidas; pérdidas 

parciales de la visión sin ninguna lesión funcional ni ti.'ólica en el aparato ocular 

y su ee iit io  néurtco, etc., etc. ¿ Á  qué puede sei' debido eslot' Entiendo que al 

choque bi-periespirjtal, de cuyo hecho resultan aílnidades y repulsiones, atrac­

ciones y antagonismos que producen anomalías en la conductibilidad sensorial 

y trastornos en los elem entos m ateriales de la percepción y e ! juicio.

Una mujer que busca la soledad y  el aislam iento, que huye de lodo li'a lo, (fue 

odia y repulsa á sus más cercanos parientes, que hoy la fascina y seduce lo m is­

mo que ayer la disgustaba, es indudablemente una m ujer cqyo entendim iento 

sufre Jas influencias de un agente extraño, y  este agente, que es el alma de un 

nuevo séi', hallándose en condiciones anormales, no puede producir sino efectos 

anorm ales también en e i organism o sobre e l cual reacciona, valiéndose pai'a ello 

de su indispensable m edianero, el periespiritu.

Tam bién esto m e exp lica  cóm o un acontecim iento, que material y aparente­

mente sólo tiene lugar en una región lim itada del cuerpo, produce fenómenos 

ifiie abarcan a todo el individuo. Claro, com o que las relaciones entabladas, son-, 

totalm ente en la individualidad de uno y otro, feto  y madre.
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*  *

¡d i. De cuanto acabo de dec ir le  se deduce que el enuadeuamiento funcional 

entre el feto y la m adre es más intenso y m ayorm ente manifestable hasta la 

época en qno, según hemus convenido, tiene lugar la humanizabilidad mínima.

Desde entonces hay.por parle de! pequeño sér i.ii c ierto  grado de indepen­

dencia, porque si hasta entonces {y  fíjate bien en esta opinión m ía algo atrevida), 

si hasta entonces, d igo, ha recib ido todos los caracteres y rasgos que le  hagan 

sim ilar á los sujetos procreadores; si hasta entonces ha soportado una serie de 

im presiones que ie  dan hom ología á su especie, y si hasta entonces se ha apro­

piado Lodo lo que ha de heredar orgánicam ente, yu desde aqui em pieza á gozar 

de cierta autonomía y com ienza á poseer cuanto ha (ic. serle  propio, radicalinen - 

le  eii dicha época, acluaJmeiiíe después de nacido, lanto en el urden físico como 

Cii el i)aicológico.
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' La-s trabas in tim as  enLi'c el feto y su periespiritu, vienen á ser establecidas 

desde ese periodo por una eoiTiente constante de recíproca influencia dinámica 

,y de completa adaptación. P o r eso precisam ente es más ó menos viab le en caso 

fortu ito de expulsión. P o r eso es viable defin itivam ente desde el parlo normal. 

Por eso v iv e  y late desde la precitada fecha.

!(í
*  *

Con un criterio  más ajustado al m olde científico de nuestros días y al esp íri­

tu didáctico de nuestros textos, y al clasicismo de estos tiempos, no me atreve- 

lia  seguram ente á sostenei' estas afirmaciones; pero com o ves, yo prescindo de 

la ciencia por dosis, de Ja ciencia oticial com o t(i la llamas, y dando á la im agi­

nación un vuelo quizás iirrie.sgado y al d iscernim iento una dirección acaso teme 

raria, pongo m is conocim ientos b reves al servicio de m is ideales, amalgamando 

ordenadam ente lo que encuentro en ambos mundos, el material y el espiritual, 

y llevando de uno á otrO cam|iü las deducciones combinadas de mi escaso saber.

*
*  *

N o m e queda espacio en esta epístola para ocuparme de la otra tesi.s con que 

prosigo m is elucubraciones, y que se refiere, según te he anunciado, á la vida 

psico-orgánica durante las primeras edades. Esto será objeto de la siguiente.

Term inaré ésta con unas preguntas á los espiritualistas ortodoxos.

i‘ En el feto b icéfa lo (O de dos cabezas) cuántas almas encarnan?»

«Encarnen una ó dos almas, ¿funcionan ambos cerebros?»

«Tanto en un caso com o en otro, ¿se trata de un individuo ó de dos?»

T e  suplico me respondas tú por ellos, porque ellos quizás no puedan  ( ? ) .

*
*  «k

Voy á contestar á tu últim o párrafo Lranscribieódo algunas lineas d en n os  

cuadernos que conservo inéditos con el títu lo de P ensam ien tos :

La- Razón es el So l de la  In te ligen c ia  ella  enseña e l fundam ento de la  Bondad  

y la  Justicia, y estimtUa ú la  p rá ctica  de la  ca rid ad  y el am or,

E l hom bre bondadoso y ju s to , ca rita tivo , am ante de los demás, es el más 

hombre.

 sw conciencia  le d irá  que e l hom bre v ive p a ra  el hom bre ...........................

..........................................................................................................................L a  Creación  no

tiene fron teras n i e l Pensam iento Um lles: el Orbe inm enso, la Natura leza eterna, 

el Universo in fin ito  son nuestra m orada  N o hay obstáculos, n i vallas, n i trop ie ­

zas en el cam ino, y s iem pre un urnas a llá » sostendrá et perpetuo anhelo, la  trave­

sía constante y el inacabable v iv ir ..................................... ................................................
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Aquí hago punto final y me despido hasta la otra, enviándote un cariñoso 

abrazo como am igo, hermano y com pañero tuyo
P e s t a l o z z i .

Á  MI QUERIDO HERMANO PESTALOZZI

 A b r il de 1888.

Mi buen a m ig o : Comienzas tu carta de Febrero dedicando unas lineas á  los 

materialistas á quienes com padeces y no sin sobra de razones.

Yo por mi parte te aseguro que hace años no creo  en la existencia de  mate­

rialistas verdaderos, puros, y te d iré  la razón.

Es patrimonio de cuantos seres poblamos el g lobo terráqueo ia desdicha y la 

in felicidad; lodos sufrimos ios contratiem pos y sinsabores que en sí lleva  la  ex­

piación que cum plim os en este p laneta ; conozco muchos materialistas que sos­

tienen lucha desesperada por la vida y que hace muchos años van de desdicha 

en desdicha, de desgracia en desgracia.

Dada la  c re en c ia  m ateria lis ta  d e  q u e  p ro ced em os  d e l acaso, y vam os ai a n i­

qu ilam ien to , á la nada, su ban dera  d eb e r ía  s e r  aqu e l refrán  caste llano  «  m uerto  

e l p erro , m uerta  la r a b ia » ,  y si sus c o n v ic c io n es  fueran  c iertas, absolu tas, el 

v e rd a d e ro  m ateria lista , cu ya  v id a  nu es m ás qu e  una larga  cadena d e  in fortu n ios, 

con  la so la  esperanza d e  qu e  s iga  s ién d o lo  hasta su m u erte , ade lan la ria  ésta  p e ­

gán dose  un t iro  para acabar con  lod o , y sin em b argo  n o  lo  h a cen : ¿ p o r  qué?

P or la sencillísim a razón de que hacen pinitos de materialismo por amor pro­

p io, no por convicción absoluta y f irm e ; porque su boca d ice una cosa y su ca­

beza piensa otra; porque su corazón á pesar suyo siente los ideales de  am or, Jus­

ticia, bondad, que no son m ateria les; porque la aspiración y e l tem or constante 

del más a llá  laten y h ierven en lo intim o de su conciencia, que por más que se 

em peña en dem ostrar á los demás que depende exclusivam ente del fósforo de su 

cerebro, no puede convencerse á si m ismo de que su cráneo es una caja de c e r i­

llas ; en una palabra, porque como te he dicho son materialistas de p ico  y no por 

convicción  firm ísima é inquebrantable, como tú y yo  som os espiritualistas.

i Pobres seres dignos de compasión, á quienes llegará la iuz como á todosl

*

Celebro en e l alma tu conform idad con m i anterior ep ístola; no es extraño; 

nos m ovem os impulsados por el sentim iento, por el cariño, por e l afán de sabei', 

y llevam os por gula la razón ; debem os pues dar y damos armonías unisonas y 

semejantes.
*  *

Entrando ahora en el fondo de tu carta trop iezo en e l prim er párrafo con una 

palabra de la que d isiento; " la natura leza  de! agente periespirital cam bia.»
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N i á ti, ni á mi, ni á ningún espiritista serio nos es ya perm itido hablar de 

periespiritu  sino dentro del teri'euo puramente dem ostrativo de la ciencia.

Pura, tranquila, útil, beneficiosa é  inofensiva es el agua contenida en brillan­

te copa de cr is ta l; ¿cam bia su naturaleza porque congelada, en virtud de influen­

cias elccli'ica.s desconocidas, descienda de las nubes en forma de granizo y  hiera 

á iin sé r?  ¿ó  porque dilatada poi' el calor, en un aparato poco resistente, produz­

ca una explosión, con .su secuela de destrucción y sangre?

No, no cambia su naluiaieza; lo i|ue cambia son las condicipnes en que se la 

ha colocado, e! m edio en que se m ueve, el patrón á que se ajusta, las leyes i]ue 

demuestra, el m olde en que se encieria.

lie  m odo igual sucedo con ei periespiritu; está siijelu  á las variadas condicio; 

nes en (jue se ó le colocan y nada más, pero sin cam biar esencialmente de natu­

raleza y m enos de modo rápido y brusco, puesto que si bien se depura y sublima 

más y más cada vez, lo hace de modo lento, insensible, siguiendo pasito' á paso 

la infinita senda del progreso.

*
,  *  *

Todo cuanto dices en tu carta referente á la fecuudación y gestación es tan 

racional, tan cierto , tan verdad que sería d ilic ilis im o añadir una sola palabra.

De ese gran m isterio del nacim iento del hombre, Ja ciencia oficial, la ciencia 

de las Academ ias (d e  esas Academ ias de que tú y yo no form arem os nunca par­

te ) no ha dicho hasta ahora más que ligerezas y  tonterías que nada dicen y nada 

explican, y algo tan absurdo ((ue si los térm inos se invirtieran y fuéramos nos­

otros por ejem plo los que asim iláramos la germ inación con la fermentación 

alcohólica, á ciencia cierta sé, que nos i'ecluii'lan en alguna gavia  del Hospital de 

Zaragoza, com o locos de remate.

Es ocurrencia peregrina por dem és comparar la ge i minacióti humana con la 

fermentación. ¡ Ah, señores .sabios! para que una cusa pueda compararse á otra, 

lo prim ero que se necesita es conocer bien e l térm ino de comparación ; ¿saben 

ustedes acaso e l por qué de la fermentación alcohólica? ¿E l azúcar y las féculas 

se transforman en alcohol por sim ple reacción i|uiniica, en virtud del trabajo or­

gánico de Jos ferm entos vivos, ú obedecen á la acción combinada de ambos factu­

res?  Si nada de esto saben, si ignoran la causa y m odo de ser de la fermentación 

alcohólica, Ja comparación resulta no ilógica, sino absurda; no ligera , sino necia.

P o r  otra parte, querido Pestalozzi, no veo  yo cómo pueda com pararse la acción 

puramente orgánica de la fecundación, con una acción sencillam ente química. Y  

m e lie fijado en esta exp lica c ión  como podría haberme fijado en^ cualquier otra.

Una lie las em inencias materialistas ;í su manera es sin duda Haeckel, queco ii 

su teoria de los plaslidulos ha querido explicarlo todu, dejando todo en igual os­

curidad que antes.
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Sujjone es le  autor que cada célula orgánica posee un elem ento psicológico 

oon personalidad propia, y que siendo e l hom bre un compuesto de células orgá­

nicas, su pacte psicológica no es más que la federación de' los principios an ím i­

cos de sus células : es decir que el alma humana es múltiple, y sólo es perfecta 

cuando suma en sí ios principios aním icos de suficientes células.

Tan absurda encuentro yo  esta explicación com o todas las demás.

Si las células humanas, según MoleschotL, se renuevan en absoluto en e l e s ­

pacio de siete días, cada siete días cambiaremos de alma, á menos que el princi­

pio aním ico se acumule, en cuyo caso con la edad crecerá, el alma y cuanto más 

viejos tendrem os más alma y por ende m ayor sensibilidad y aptitudes.

¿Quién puede contener la risa ante dislates tan colosales?
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Tienes sobrada razón y pones realm ente, como vu lgarm ente se dice, los pun­

tos sobre las íes al hablar de la gestación.

En el prim er período, lib re el espíritu encarnado, siqu iera sea libertad relati­

va, tiene con su m adre com ercio aním ico, la hace experim entar sensaciones pu­

ram ente psicológicas, puesto que su importancia orgánica es casi nula.

L lega  el segundo periodo y ya más sujeto el espíritu á su organism o propio, 

creado ya el aparato sensorial, domina en sus relaciones con la m adre ei elem ento 

fisiológico al psicológico.

*  *

Pecas de exceso de m odestia y tim idez al hablar de tus conocim ientos. Si 

aventuras hipótesis, no son sin fundamento se iio  y racional, y pruebas que no le 

falta erudición , unida á una inteligencia clai’a y un criterio recto, de todo lo cnal 

resulta en tus escritos un cuerpo de doctrina por com pleto ajustado á la lógica y 

la  sana razón.
*

*  *

Los espiritualistas oi'todoxos ni te contestan, ni te contestarán á tus últimas 

preguntas; verdad es que después de todo es e l tal un esplritualism o sui generis 

que tiene mucho de positivista y acom odaticio, pues si la  razón adm ite las pre­

misas sentadas por ellos y com ienza á deducir consecuencias naturales y  lógicas, 

.se le echa encima el dogma, y la razón debe retroceder y abandonar el campo, 

como si la razón no fuera cosa di.vina y  por ende superior al dogm a que no es 

más que un producto humano, defectuoso y hasta irracional.

*  *

Mi contestación á esas preguntas ya te la habi'ás figurado. La  individualidad 

para mi no la constituye el m ayor ó m enor número de cerebros, lo que caracte­

riza y da sello al sér es el espiritu y no el cuerpo, de consigu iente un sólo espí­

ritu, tenga los encéfalos que se quiera, sólo será un individuo y no más.
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Podría  decir que asi como muchos sei'es llenen, por ejem plo, seis dedos en 

cada extrem idad ó cualquier otro órgano doble, de igual m odo podrían teuei'otro 

cerebro; pero siendo tan distinto, tan esencial este órgano, m e parece algo aven­

turada la com paración, m áxim e habida cuenta de la nulidad de m is conocim ien­

tos lisiológicos.

Creo que si un cuerpo nace con vida y presenta dos cabezas, no puede v iv ir  

mucho tiem po si ambas tienen funoionabiiidad pei-l'eola, pues dado el consumo 

de elem entos orgánicos que i'ppresenta la aclividad de un cerebro, entiendo que 

si tal actividad se duplicase se aniquiiai'ia el cuerpo con rapidez por imposihili- 

liad de que la nutrición repusiera las fueizas perdidas en lal trabajo.

*
*  *

Coníormes é isócronas nuestras maneras de pensar y sentir, no m e extraña 

que en el final de tu epístola concuerdes con lo que eii mi úlLinia te decía.

Los oPensam ientos» que copias, encierran verdadesque yo creo iiidisculibles 

y tienen bonita y correcta form a; m e gustan y aplaudo A su autor.

Aqu í term ino reiterándote mis plácem es por tus hermosas cartas que iiacen 

pasar un agradabilísim o rato, y refrescan el corazón de. tu hermano

F.a r m a c ó v o l a .
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X u J i u  c m s i s  s o c i -A-Xj

( Conclusión ¡

¿ Se llama evolución  perm itir con indiferencia la reproducción de estos fenó­

m enos; dejar que se genera lice ei incendio con huelgas, clausuras de fábri­
cas, asonadas y tumultos, saqueo de com estib les, ineetings revolucionarios, 
dando por únicos rem edios las informaciones oficiales con años de trámite, 

la intervención do la policía y la.s bayonetas de los ejércitos arm ados? M ien­
tras á estos ejércitos permanentes se les arranca de sus hogares para am e­
trallar á sus padres y hermanos, hambrientos, que en el delirio  del hambre 

se lanzan á com er hostigados por la ley de la vida ; se' les hace á la vez  guar­
dianes del parasitismo, de los que han acaparado el territorio , de los que 
han heredado las fortunas non leyes hechas en los periodos históricos de confis­
caciones y conquistas á favor de los fuertes; de los que con tributos m últiples y 
onerosos derrumban á los proletarios contribuyentes, haciéndoles pasar á jorna­

leros y  quedándoles por perspectiva la em igración, dohde les aguarda tan malas 

condiciones com o las que puedan abandonar.
As i se engruesan los dos grandes núcleos: In m iseria y el pauperismo de un 

lado, m óvil y  flotante, sin pan y sin hogar, entregados á sus instin tos: y de otro, 
el creciente feudalism o financiero , que acapara propiedad y  talleres, ya por ia 
antigua herencia, ya por e l ju ego del monopolio, las operaciones bur.-átiles, las 
compañías accionarias, los em préstitosfiscalos, o la usura sin entrañas parapeta-
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dos en la libertad de com ercio. Pei'o esta bom ba aspirante, que roba los jugos 
de la vida de un lado para acumularlos en otro, porque todo salo del pobre en 
forma de tributos rt en forma de explotación por baja ó carencia de salarios, en ­
gendra la anemia abajo y la congestión cerebral arriba: produciéndose la para­
lización de la vida social, la locura y el vértigo.

¿Esta es la Evolución? ¡ Qué horrible sarcasm o! ¡ Y  que cúmulo de infamiasi 
Este camino .sólo conduce á los cataclismos.

Y sobre este cuadro real y ev iden le, que toma proporciones, presiden tos dos 
enem igos de la humanidad. F l  O rgu llo  y E l E goism o, con sus m anifestaciones,' 
corno E l M ateria lism o ateo ó in m ora l, esenciaim ente disolvente, que relaja todos 
los vínculos sociales. ¿P o r qué extrañamos las consecuencias?

¿ Es Evolución la permanencia prolongada de un setenta p o r ciento de pobla­
ción sin saber leer ni escrib ir?

Según el censo de -1860 no sabían leer ni escrib ir en España el 75 por cíenlo 
de la población; y como no tenernos á la mano los i'esultados del último censo 
(lo 4877, calculamos rpie ahora se aproximará esta: proporción a! 70 por ciento.

En Ita lia , según el censo de 1864. los que no sabían leer ni escrib ir eran el 78 
por ciento de su población : lo cual explica e l estado lam entable de la población 
rural agrícola en algunas provincias de que nos dan actualmente cuenta las re­
vistas extranjeras. Y no es necesario entrar en estudios sobre la C rim ina lid ad , 
que nos llevaría  demasiado lejos de nuestros pi'opósitos. La ignorancia engendra 
la codicia, la m iseria, ei odio, las riñas, la em briaguez, la lujuria, los celos, las 
disensiones polilicas, sem illeros de crim inalidad.

Este e.s íiueati'o estado m o ra l y económ ico, tocado lige iam en te ; parecido en 
Turquía ó en Rusia, en las riberas del Danubio ó las de Guadalquivir.

Lo económ ico refleja  Jo m oral, porque el interés es la piedra de (oque, ó como 
el agua regia, que distingue la m oneda falsa de l.-i legal.

En moral somos m onederos falsos, y hacemos la sociedad un presidio suelto.

Las instituciones carcomidas, que pretenden en vano sostenerse, engendran 
la Reacción  U n iversa l y atizan la tea de la G u erra  S oc ia l en todas parles.

El hogar, el santuario de los derechos individuales, es una m adriguera de 
ambiciones ó de farsas, de rencillas ó de odios, de burlas ó de desvíos. En él se 
repercute la lucha siniestra de las ideas viejas y nuevas, y le  convierten en s e ­
m illero de discordias ; en infierno sin sosiego ; en presidio donde se forjan cade­
nas y g rillos  para la verdad ; en explotación ingrata de los que tai vez  le  susten­
tan; en irinchera contra toda emancipación económ ica de reform as solidarias; 
en nido de crueldades con un artificioso manto llamado cristiano; én esclavitud 
para la educación de los hijos y los derechos indiscutibles de la paternidad.

Bajo este deletéreo y m ortífero virus que engendran los odios do las ideas, 
crecen los hijos arrancando de su corazón el am or y respeto hacia el padre h on ­
rado, inártir de su ideal, al cual explotan, ó la hurla sangrienta ó el menosprecio 

rural de las poblaciones se/ni-salvajes. V esto tiene lugai' por falta de institucio­
nes que amparen los legítim os derechos ; por falta de tribunales que sean justos.
Y gracias que á los mártires de ios déspotas domésticos, de las feudalidades 
linancicras, teocráticas y fiscales, no se les procese ó se les persiga, acorralán­
dolos com o fieras dañinas, creyendo hacei' un servicio  ú Dios,

¿Esta fes la Evolución de nuestro tiernpo?
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Es una Evolución  equ iva le iile  á su negación ; poi'que si no liay en ella las 
persecuciones sangrientas de la Edad-media, se apela á la perfidia y  la hipocre­
sía para exh ib ir dorado á la  sociedad e l veneno oculto del delirio, de la contradic­
ción y de un falso cristianismo, que se invoca en Ins labios, desviando los cora­

zones de las enseñanzas evangélicas.
Tal estado de cosas nos lleva  y precipita á las Revoluciones  por necesidad im­

periosa, para hacer cesar la anarquía y el caos que nos envuelven, y nos niegan 
la sociabilidad y  la vida, ¡ Que no im punem ente se vilipendia la naturaleza huma­
na y ge avasalla al hermano I ¡ N o impunemente se prescinde de los deberes de 
la propia cultura intelectual y moral, y los individuos ,se sepultan en la coraza 
Invulnerable á  las saludables influencias, negándose í\ las justas léconciliaciones 

que dén su derecho al semejante!
Y  puesto qu e  los  tu rb ion es  arrecian  y la lem pestad  c re c e  y el to rren te  se 

acerca , esp erem o s  su llega d a  los que trabajam os p o r  las buenas causas; estando 

s iem p re  p rop ic io s  á  sa lva r á  los n á u fragos ; s iem p re  d ispuestos á la fra tern idad  y 

al a m o r ; y á cooperar porque el m ovim ien to  no se desvie de sus m ira s  prov iden ­
ciales, que son l a  s a l u d  g e n e r a l , com b atien d o  en érg icam en te  los  ego ísm os 

qu e  se  m ezc la n  para sa tis facer ru ines pasiones, qu e  den ig ran  la gran d eza  de las 

santas cau sas ; lu chando con stan tem en te  p o r  res ta b lecer la E v o l u c ió n  V e r d a ­

d e r a , PROVECHOSA Á TODAS LAS CLASES SOCIALES, po rqu e  todos som os parias 

d e l p illa je  dorado, y la  lu cha d e  clases cesará  con  la so lidaridad  d e  in tereses  y  las 

re fo rm as m ora les  y  en  la in stru cción .

Fuera del b ie n  g e n e r a l  los tumultos son crímenes.
Secundemos, pues, e l m ovim iento que nos ha de traer la Faz de los Conti­

nentes y de los Trabajadores honrados, de la inteligencia y  de la mano de Obra, 
y que ha de derrum bar los e g o ís m o s  y  t i r a n ía s  d e  a r r ib a  ó  d e  a b a j o , que 

no se inspiren en las leyes naturales del desenvolvim iento general.

—  135 —

a i R Ú N Z G J L

Para dar m ayor publicidad al Suplemento Un Auto de fe. y la  E xpos ic ión  
Universal de B arce lona , se ha hecho una tirada grande, á fin de hacer de este modo 
m ayor propaganda de este hecho histórico y llam ar la atención de los profanos,' 
pues prescindiendo del fenóm eno, en  e l que no creen los espíritus fuertes, na­
d ie  podrá negar el hecho que señala un progreso adm irable en un periodo re la ­
tivam ente corto , llevado á cabo contra todos los inconvenientes que ie han sali­
do al paso.

 ̂ , E l  F a ro , periódico espiritista de Tarrasa, llama á sus asociados para 
que"presten su apoyo á la idea de repartir gratis el suplemento al 5 de esta 
R e v is t -a : U n  auto de fe  y la  E xp os ic ión  Universal de Barcelona . Damos las gra­
cias á nuestro colega y repetirem os la publicación del Suplem ento tanto como 
lo permitan las sumas que se recauden con este objelo.

El m ismo periódico y e l colega de Sati Martín de Provensals, Lu m en , insertan 
una circular convocando á un Congreso Internacional para el dia 8 de Setiem bre 
de este año. La extensión de dicha circu lar nos im pide copiarla en este número, 
por el interés que demuestran nuestros susoritores en que se acabe pronto el 
fo lletín  que publicamos.

, ■ .  Term inada la obra E l E sp iritism o  ante la  ciencia  de Mr. Delanne, que 
damos*como fo lleto en la R e v is t a , quedará un número reducido de ejem plares 
para la venta, que se expenderán á 3 pesetas el ejem plar, cuyo producto se des-
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l.inai'á para suplir gastos de im presión y papel. Lossu scritoresqu e deseen obtener 
algunos ejem plares, pueden avisarlo á esta administración, indicando al propio 
tiem po si los libros deben ser encuadernados, que en tai caso aumentará una 
peseta por libro, además de tos gastos de correo . Como nos referim os á un libro 
iiiteresantisirno y de toda oportunidad, creem os que .se agotará pronto la obra y 
para este caso hemos creído conveniente dar un número de orden á los pedidos 
así com o vayan recibiéndose.

. ■. El espiritista D. T im oteo Sauz y Cresini, hermano de la conocida esc r i­
tora ] ) . “ Cándida Sanz, acaba de dejar su envoltura terreste He aqut el aviso que 
recibim os;

T IM OTEO SAN Z Y C RE S IN I, que vino á este mundo el día 22 de Agosto 
de 1840, ha vuelto á la vida espiritual, á ias d iez de la noche del día 3 de .Tunio 
de 1888, despu .s de una penosa enfermedad de 18 año.s, sostenido en tan dura 
prueba por los cariñosos cuidados de su hermana y rodeado de las sirapaLia.s de 
sus amigos.

Cándida Sanz, hermana, y el esposo de é.sta, Bartolom é Casteilvi, en repre­
sentación de la familia ausente, al ponerlo en conocim iento de sus am igos y her­
manos en creencias, suplican á éstos dediquen un afectuoso recuerdo al que fue 
m odelo de hijos, cariñoso hermano y afable para con todos.

El sepelio de su cadáver se verificará hoy I  de Junio, á las seis y  m edia de la 
larde, siendo conducido por la Sociedad de ÍJbre pensadores, desde la ca lle dol 
Hospital, 79, al Cem enterio civ il de esta ciudad.

- .  De ¿Y F ig u ro  de 4 de Marzo próxim o pasado, copiamos algunas frases ;i 
propósito de la agonía de  Federico  111, em perador de Priisia ;

Mr. de Ranke, pastor de 1." clase, d i jo ; Puesto que Dios dio al em perador 
Guillerm o una muerte tan herino.su, pidamos que liberte pronto al em peradoi' 
Federico, y robustezca la salud del Principe Im perial.

En Berlín, en la iglesia francesa, el pastor Conlou, rogó por la m uerte próxi­
ma del Emperador.

Eli Bornsted, en donde el Emperador tiene muy buena propiedad, ei pastor 
•d ijo : Que ias iiuindaciones eran un castigo de Dios, y que era de esperar que 

pronto llamara á sí á  todos los que eran causa de esos castigos sobre el pueblo 
prusiano.

En Aderberg, en la Marke, se ha rezado la siguiente o ra c ión : Puesto que no 
podem os esperar la curación del Emperador, oh Señor, libradle lo  más pronto po­
sible de sus males y dadle después la paz que uo puede encontrar aquí bajo.

. En lugar preferente de este número insertamos Integras las conclusio­
nes del cardenal Sr. González, sin com entarios; porque tenem os la seguridad 
que á lodos nuestros abonados y  á los que lean la R e v is t a , se les ocurrirá ha- 
i'.erlos de m il maneras, de esa ensalada (jue ha hecho, una em inencia católica,del 
Espirilisnio y del magnetismo. Seria cosa ile saber Icr que á cada cual se ocurra 
sobre ese ducmneñto ; nosotros sólo direm os al hom bre científico é insigne pur­
purado, que siendo Dios peifectisim o, debe tener bondad y caridad sobrada para 
perdonar y  red im ir al dem onio, si es que exista par.T el cardenal González seme 
jante personalidad.

^ ■ ^ I S O S

Rugamos A los suscritores ijue no han rem itido aún el im porle del abono-del 
año actual y á los que tengan en descubierto años anteriores, que se pongan al 
corriente para que esta Administraidón pueda hacer frente á sus compromisos.

Hemos devuelto los g iros  que so nos rem itieron para |)ago de suscriciones por 
sernos muy difícil hacerlos efectivos por los trámites engorrosos y pesados que 
ocasiona el nuevo sistema ; de consiguiente, los envíus que se nos hagan, supli­
camos que sean en talones del G iro mutuo ó en sellos de correo-s.

E stab lec íin ienU i t iiiogn U icu -ed ito riu l .le D A N IK I .  C O R T E Z O  y  C.* (C a lle  Pa lla rs -S a lO rr (Te S . Juan)
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